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EL CENSOR,

ui

. E x  fumo daré lucem. 

[Horat. A . P. t - 143.

denso de las contextadones 
Legarse  ha la luz de las verdades.

E n  el Discurso antecedente se me 
naso hacer al Señor Cura una preven­
ción muy necesaria para la lorma- 
Gion del Prólogo , con que espero 
honre á mi Obra. Sin embargo de 
lo que allí dixe podrá , ya que esto 
es Indispensable y de la esencia de ta­
les escritos, podrá , dig9 ,, .si su m oj

ü

Ayuntamiento de Madrid



1 0 0  EL Ce n s o r . 
lal se lo permite , decir todo lo que 
guste acerca de las razones que me 
movléron á la publicación de mis Dis- 
cutsos , y  suponer todas las persua­
siones , instancias, megos y aun im- 
f>ortunidades que tenga por conve­
nientes : y yo empeño desde ahora 
mi palabra de honor de no desmen-. 
tivle sobre este particular en tiempo 
alguno.

Pero lo que de ningún modo con­
sentiré es , que se me ponga de hino­
jos delante del piadoso , ó sea benévolo 
Lector , rogándole muy humildemen­
te que perdone , ó disimule mis de­
fectos. Eso no por vida mia: y si lo hi­
ciere , lo protexto desde este mismo 
punto para entonces. N o es esto por­
que juzgue á mi Obra exenta de im­
perfecciones : tiene sin duda muchas. 
Y o  las conozco como qualqníera , y 
Discursos hay en ella que diera algo 
bueno porque no se hubiesen impre­
so. Pero ni por eso quiero jueces cor­
rompidos , ni me aterran las censuras

por

Ayuntamiento de Madrid



D iscurso  CXXXVJIL  iot  
por rigiirosas que sean. Porque ó estas 
recaen ó no recaen sobre verdade­
ros yerros: si lo primero ya sé que 
soy hombre : esto, es una Inteligencia 
limitada y sujeta aí error por natura­
leza : si lo  segundo quanto sean mas 
agrias y mas violentas, quanto estén 
concebidas en térniinos;mas duros é 
injuriosos , tanto me-harán mas^ ho­
nor , tanto mas harán brillar mi ra­
zón , y resaltar ó la mala fe y _ la in­
justicia , ó la ignorancia de mis crí­
ticos.

Por otra parte estoy bien cierto 
de que nada he escrito á que no pre­
cediese un examen tan detenido co­
mo el asunto lo pedia y las circuns­
tancias y mi poco ó mucho talento me 
lo permitían; nada que no fuese con la 
mas sana intención;nada en que el de­
seo del bien de mis conciudadanos no 
fuese el móvil único de mi pluma. 
Y  en esta segundad , satisfecho , co­
mo también lo estoy , de que no he 
dado fundamento razonable para .que 

Xj 2 se
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1 0 2  EL C e n s o r . 
se atribuya á mala parte nada de quan- 
to llevo estampado , tengo espíritu 
bastante para mirar con indiferencia 
quanto se píense mal de m í, y pa­
ra no inquietarme por nada que pue­
da sobrevenirme. Porque vo siempre 
he creído , que la buena ó mala opi­
nión de los hombres solo es un ver­
dadero bien , ó un verdadero mal en 
quanto es conforme con la razón di­
vina 5 y que la Infamia, los tormenr 
tos , el cadalso , y Ja horca misma 
no son vergonzosos ni' terribles, sir 
no en quanto suponen un delito : de 
hiancra , que faltando éste considero 
todas estas cosas como unas simples 
calamidades, solamente temibles en 
el mismo sentido en que-lo es una 
enfermedad violenta á que no haya 
dado cansa un exceso culpable.

<Y seria yo tan insensato, que em­
prendiendo una Obra en que iba á 
decir á mi nación las verdades mas 
düras y mas nuevas para ella , á der- 
rivar el trono que de largo tiempo

ocu-
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1 0 4  EL Ce n so r , 
que llamado en una apoplegía ve al 
doliente insensible á los cáusticos y sa­
jaduras que le manda aplicar. Y o  des­
esperaba , como é l , de la curación 
que intentaba : daba por perdido to­
do mi trabajo 5 y deploraba ya la 
suerte de mi amada patria, que en 
el letargo en que yacía me parecía 
condenada á perecer sin remedio. Los 
clamores que á poco tiempo se de- 
xáron oir contra mi Obra hicieron 
revivir mis esperanzas : alentáronlas 
las persecuciones , que luego se me 
suscitáron , y  los esfuerzos que co­
menzaron á hacerse para obligarme 
á callar 5 y los muchos papeles que 
de un tiempo^ á esta parte se publi­
can contra mí las confirman mas y 
mas. Yo los considero como gritos 
de un enfermo , que al paso que 
manitiestan el dolor que le causan 
las operaciones que se le hacen pa­
ra su curación , son una prueba de 
que volvió ya de su letai^o , y la 
esperanza mas segura de que produr

ci-
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drán el efecto deseado. Y  aun creo 
que no conducirán poco para el jo- 
¿ro  del fin que yo me propongo. L o  
cierto es , que semejantes contestacio­
nes fueron siempre las precursoras de 
-las ciencias donde quiera que estas 
han florecido. íuéronlo entre los Oric- 
Eos , fuéronlo entre los Romanos, y 
fuéronlo también en el siglo ultimo
entre los Franceses.

Es verdad que en ellas se pío 
cede á veces en una inteligencia equi­
vocada de lo que ha 
contra quien se escribe , y 
tuerce de intento su sentido, se trun 
can sus palabras, se le atribuyen ma­
liciosamente ideas que jamas ha e 
nido , y se emplean todos los me 
-dios imaginables para deslumbiar al 
-Público , y sorprender su voto. Pero 
•esto mismo da ocasión para que el 
otro aclare los pasages, cuya obsci^ 
Tidad ha dado causa tal vez a la i ôn 
testación: para que dcseimielva mas 
sus ideas , y  explique -con. mas ex

tvtl
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i o 6  E L  Ce n s o r . 
tensión sus pensamientos. 5 y haden» 
<io volver á Jos lectores sobre la 
especie , y meditarla con mas aten­
ción , la  ̂ grava mas profundamente 
en el animo de muelles , en quier 
nes su primera lectura no habria he­
cho sino una impresión muy ligera, 
y  que acaso no habrían parado en 
ella Ja consideración. Es verdad que 
el fondo de Ja qnestion suele perder* 
se de vista con freqiienda , y que en 
•vez de razones suelen no presentacr 
se al Público sino pullas groseras y 
personalidades odiosas: es verdad que 
casi nunca se lleva la mira de in- 
-quirir y manifestar la verdad , y de 
emendar los yerros agenos jíara que 
no se comuniquen á otros: es verr 
dad que las mas veces no se aspira si- ' 
no al triunfo ó á la apariencia de] rriuii- 
f o , y que éste se solicita sin reparar 
inucho ni al precio á que .se compra, 
ni á la naturaleza de los medios que 
'Se emplean para lograrle. Pero siem­
pre se puede aplicar á Ips debates

de
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Siempi-e opiniones sobt?
choque de diver _ P.̂
un mismo matena$
de mucho para acl a Escrito^
los esfuerzos , 7 „  combi­
nara sostener su ’ t^ona-

amentos, las prueb , _
que se emplean f  ̂ ^^^¿%Uras puc- 
te. En «na palabra , e ^  ^ . ^
den conripararse á la
r S n r X o ’ plra.otdertaria V

que si la aflige por “ p ; ' “¿P„:one sus 
turba su armonía,

corrupción que que se

, r o » - = s i s :lu s  Autores “como rm b u »
„que para X d a ^  algar-
„tes el grano de tripO »
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T 08  C£2^^S0R.
„voba , Je mude , y Juego cubre con 
„todos 7unros su heredad para que así 
„íructitique con igual utilidad y d un 
«mismo riempo á los hombres , á Jos 
«brutos, y á Jas aves: como un sastre 
«industrioso que teniendo un buen sur- 
«tido en su caxon de sedas, de bayetas 
«de panos ,'y  sayales, hace un vestido 
«con rodos ellos de un enlace sólido 
«y  armonioso : como un gran Gene- 
« ra l, a quien el R ey ha proveído de 
«escogidas y lucidísimas tropas , que 
«forma su campó de batalla , le divi- 
«de en pequeños trozos, rasga las lí- 
«neas y mezclando los ingenios con 
«los caballos, Jos infantes con las má- 
«chinas , á todos con una misma voz 
«tos manda. Jos instruye y Jos dirif^e: 
«como un diestro repostero , que pa- 
«ra dar eJ punto á su compota entra 
«en la despensa de su Señor, coie eí 
«pernil , el chorizo , y d  piciion , y 
«juntándolo todo con sus almíbares, 
«no dexa que desear ni del dulce mas 
«delicado , ni del picante mas activo,

«ni
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ni del'fricasé mas sazonado.”
”  Mas ya que comparaciones son 
pruebas , y de estas quantas mas me- 
b r  pudieran también compararse al im 
S s « o  mercader, que haciendo ven.r 
de las fábricas las piezas enteras de 
terciopelos, damascos, moeres_, ter- 
cianelL, rasos, tafetanes , las dmde en 
parres muy pequeñas, y 
Sos varas de un genero, ahora quatro 
del otro, para que difundiéndose asi en­
tre todos las manufacturas seari útiles 
al pobre y al rico , y cada qual pueda 
toiiiar aquello solamente que haya 
menester : al labrador incauto que disr 
tribuye el agua de un canal en peque­
ños arroyos, y luego en otros mas pe­
queños , para que no quede en su he- 
redad terrón que no participe de su be­
neficio : finalmente, al Gobierno poco 
advertido, que en vez de poner todo el 
oro y toda la plata y cobre que posee 
en gruesas barras , cada una de las qua- 
les bastase para una estatua colosaj , le 
«convierte en monedas pequemsunas^

t|
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l i o  E L  Ce n s o r . 
que pudiendo representar toda suerte 
de valores faciliten Jos contratos, ace­
leren la circulación, y den al comer-* 
cío una actividad Increible.

También se dice que “ aunque en 
semejantes escritos se toquen asuntos 

,,muy importantes'y convenientes para 
„ la  pública instrucción , se tratan tan 
, , ligeramente,que á lo mas dexan una 
„Ieve tintura al lector , y un deseo de 
í,instruirse mas á fondo ; Jo que jamas 
, ,podrán lograr si no se aplican á for- 
„marse en mas dilatados conocimien- 
„ to 9 procurando adquirirlos por prin- 
,jCÍpios y en A A . que los hayan trata- 
jjdo de propósito.“ De manera, que se­
gún esto el excitar en el Lector un de­
seo de instruirse mas á fondo es hacer 
nada ó casi nada. jY  de que servirán sin 
este deseo los corpulentos volúmenes 
de los A A . que trataron mas de pro­
pósito las materias ? ¡ Válgate Dios por, 
libros corpulentos y qué partido tienen 
entre nosotros! No le tenían así entré 
los Griegos , entre quienes pasaba por

pro-
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ifbi-cf grande, grande mal. Ellos que- 
íiaii que d  Auter de un libro , á mo­
do de üii com adrón, que no pare 
fióí- ia mngeí , sino qüe la ayuda á 
pátÍE í no pensase por sus lectores, si­
no que los excitase y ayudase a pen­
sar. Creían que lo primero servia so­
lamente para llenar su memoria de es­
pecies enteramente agenas , y e  i 
Sempre mal digeridas , y que lo se
Júñelo era el nrodo d= ilustrar sus en­
cendimientos y hacerlos verdadera-

“ “ c t o o «  qu= adoptando tan erra­
das máximas no

S t o s  á la violeta. Mas yo quiero 
serlo como ellos , y aunque veo bien 
□  ue en la mayor parte de los papeles 
que salen de un tiempo á esta parte 
ni se piensa, ni se hace pensar con 
todo me complazco y me glorio de 
haber sido en cierto modo la causa 
de que se escribiesen y de haber susci-
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1 1 2  Mz Ce n s o r . 
tado en España esta fermentación, cu­
yas buenas resultas se verán antes de 
mucho. En electo son estos coqio 
unos ensayos de cosas mayores , y yo 
creo ver en ellos las escaramuzas con 
que un excrcito se prepara á las acr 
clones completas y decisivas.
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